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gen, siendo así que en sus actas se encuentran referí· 
dos hasta los más insignificantes regocijos públicos. 

26.-Por último, el P. jesuita Cavo, que escri· 
bió en Roma hacia 1800 sus Tres Siglos de México, en 
rigurosa forma de anales, al llegar al año de 1531 ca· 
lió él suceso de la Aparición y pa'Só adelante. 

27.-Si de los escritos nos vamos á los mapas 
y pinturas de los indios, hallaremds que en ninguno de 
los auténticos que existen hay nada de lo que se busca. 
Citaré como ejemplo los códices Telleriano-Romense y 
Vaticano, publicados por Kingsborough, y los anales y pin
turas históricas de Mr. Aubin, que alcanzan a 1607. De las 
pinturas alegadas por los apologistas diré algo después. 

28.-Como V. S. l. vé, es completo el silencio 
de los documentos anws de la publicación del libro del 
P. Sánchez. No cabe en buena razón suponer que du
rante más de un siglo tantas personas graves y piado
sas, separadas por tiempo y lugar, estuviesen de acuer 
do en ocultar un hecho tan glorioso para la religión y 
la patria. Los apologistas de la Aparición quieren que 
se presenten tod-Os los documentos de tan larga época, 
para convencerse de que el silencio es universal; pre· 
tensión inadmisible, porque de esa manra jamás se es· 
cribiría historia, en espera de documentos que pudieron 
existir y que pudieran hallarse. Los que tenemds dan 
testimonio suficiente de lo que contendrían los que tal 
vez pudieran oollarse todavía. Alguna prueba de ello 
hay ya. Muñoz, en 1794, fundaba principalmente su im
pugnación en el silencio de los escritores; en lds noven-
ta años corridos desde entonces se. han descubierto in
numerables é importantí.simds documentos¡ y, ni uno 
solo ha hablado, sino que han aumentado mucho con su -
silencio el grave peso de la argumentación de Muñoz. 
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29.-Sostienen igualmente los apologistas, que 
~tán corrompidos los escritos de algunos de los auto· 
1-es que más les desfavorecen. Citaré tan sólo á Saha; 
gún y á Torquemada. Aqtrel escribió dos veces el libro 
último de su Historia, diciendo que en la primera escri· 
tura ·se pusieron algunas cosas que fueron mal puestas, 
y se omitieron otras que fueron mal calladas. De aqui 
sacaron Bustamante y otros el peregrino argumento de 
que así como en el libro XII hubo esas cosas mal pues
ta's y mal calladas, lo mismo debió suceder en los de
más libros, Y que en las cosas mal calladas, estaba la 
historia de la Aparición. Como si no fuera cosa ordi
naria que un autor retoque lo que escribe, cuando ad· 
quiere mejores datos; y como si Sahagún hubiera calla: 
do simplemente la historia y no hubiera dejado textos 
en que claramente la niega, en cuanto podía negarla 
quien no adivinaba que con el tiempo había de inven
tarse. A Torquemada se le había tachado de embus
tero, se ha pretendido también qu,e su obra está muti
lada, precisamente en lo que al caso hacía. Embustro. 
á la verdad no fué sino algo plagiario, y por no haber 
zurcido con más esmero los retazos agenos de que se 
aprovechó, le han venido esas contradicciones de que 
se le acusa. A juzgar por lo que dicen los apologistas, 
no perece sino que Dios se propuso destruir las prue· 
bas e'scritas del prodigio después de haberlo obrado, 
permitiendo que desapareciesen hasta el último, los do
cumentos en que se refería y quedasen los otros; ó que 
hubo desde el momento mismo de la Aparición, un acuer
do universal para callarla y borrar su memoria, pues 
no solo desaparecieron los documentos originaJ.es, sino 
que todas las mutilaciones hechas á los autores fueron 
á dar precisamente sobre los pasajes relativos al mis
mo suceso. 
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palabra del origen milagroso de la imagen que guar 
daban, hssta que el P. Sánchez lo había revelado. El 
Adán des'J]ierto ó sea el Lic. Laso de la Vega, tomó la 
cosa tan á pechos, que el año siguiente, 1649, imprimió 
una relación, suya ó agena, en mexicano, con lo cual 
acabó de correr entre los indios la historia del P. Sán· 
chez. 

38.-EI libro de éste salió en momento oportu· 
no para ganar crédito. La admirable credulidad de la 
época, junta con una piedad extraviada, hacía admi
tir desde luego cuanto parecía redundar en gloria de 
Dios, sin advertir como muchos no advierten hoy, que 
á la Verdad Suma no se dá honra con la falsedad y el 
error. Los pergaminos de la torre Turpiana y los plo
mds del Sacromonte de Granada, alcanzaron tal crédi
to, que se pasó un siglo en disputas antes que la Santa 
Sede los condenase. El P. Jesuita Román de la Higuera 
infestó por largo tiempo la historia de España con sus 
falsos cronicones, á que siguieron los de Lupián, Za· 
pata, Pellicer, de Ossau y otros. Aquellas fa}sificacione~ 
tenían por objeto completar los episcopologios truncos de 
muchas sedes española\!; probar la venida de Santiago 
y de varios discípulos de los Apóstoles á España; dar 
santos á diversas ciudades que no los tenían, y en suma, 
acrecentar glorias á la Iglesia de España. Los que aque
llo vieron se alamparon cada uno á su ignorado obispo ó 
á su nuevo santo, sin que hubiese modo de hacérselos sol
tar. Las ciudades formaron sobre tan malos fundamen
tos sus historias particulares, que extendieron el conta
gio. No todos fueron engañados; pero nadie se atrevía 
á impugnar aquellas torpes invenciones por temor á la 
grita que se levantaría contra el que combatiera tan pia
dosas mentiras. El empuje popular era irresistible, y 
costó mucho tiempo y trabajo limpiar de aquella basura 
la historia civil y eclesiástica de España. 
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Era una época de misticismo, en que el espíritu 
público estaba dispuesto a acoger y apoyar cuanto se re
firiera a comunicaciones o manifestaciones sobrenatu
rales: cualquiera forma, en fin, de milagro. El que de 
continuo ofrece la naturaleza con el cumplimiento inva
riable de sus leyes, no satisfacía: se necesitaba siempre 
la excepción de la regla, y que la intervención directa de 
la Divinidad viniera á derogar hasta en las cosas más 
fútiles, lo que desde la creación quedó sabiamente esta
blecido. Los milagros habían de obrarse casi siempre 
por medio de las imágenes, que eran todas de origen mi
lagroso también. De aquí tantas historias de ellas: ya 
la que los ángeles en figura de indios dejaban en la por
tería de un convento; ya la que se renovaba por sí mis
ma; ya la que se hacía tan pesada en el lugar donde que
ría quedarse, que no era posible moverla de allí; ya la que 
salía de España á medio hacer, y llegaba aquí concluida; 
ó la que se volvía varias veces al Jugar donde la habían 
quitado; ó la que hablaba, pestañeaba, sudaba ó por lo 
menos bostezaba. Tan decidida era la afición á los mi
lagros, que aun los hechos notoriamente naturales eran 
tenidos y jurados por maravillosos. 

39.-En terreno tan bien preparado cayó el li
bro del P. Sánchez y así fructificó. A nadie le ocurrió 
preguntar de donde había sacado historia tan peregri
na, que el capellán mismo de la ermita la ignoraba: su 
libro fué sencillamente aprobado como cualquiera otro: 
la autoridad no le llamó á cuentas, sino que por un pro
cedimiento enteramente opuesto al natural y debido, en 
vez de exigirle las pru'ebas de aquella historia Y de los mi
lagros que contaba, se dirigió todo el empeño á procurar
le los fundamentos que no tenía. A esta idea extravia
da debemos las tristes informaciones de 1666. 










